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  A Susana Aguad, mi madre.


  S.N.


  A mi madre, que me educó para ser libre 


  aunque ella no lo fue.


  A mi padre, que entregó la vida por el país.


   A Haroldo, que soñó con hacer del Correo 


   Argentino una empresa estatal modelo. 


   Por eso enfrentó 34 juicios durante 14 años.


  M.E.E.


  ¿POR QUÉ ESTE LIBRO?


  “¿Cuándo no hubo crisis acá? 


  Quiero decir: si no hay inflación, hay recesión, 


  y si no hay recesión con inflación, 


  es el Fondo Monetario o el frente popular…”. 

Rafael Belvedere (interpretado por Ricardo Darín),


  en El hijo de la novia, de Juan José Campanella.


  La Argentina parece un país encerrado en un laberinto del que no logra salir. Habituados a buscar las soluciones al presente en el pasado, imaginamos el futuro mirando hacia atrás. ¿Será por eso que siempre estamos hablando de lo mismo: la crisis, la coyuntura, el cortísimo plazo, sin poder pensar qué hay más adelante?


  Creo que en esta falta de imaginación colectiva radica una de las causas de nuestra dolorosa decadencia como país. No logramos concebir, debatir y consensuar como sociedad futuros mejores y diferentes de lo que alguna vez fuimos o quisimos ser. Para quienes rechazan el término “decadencia” porque lo encuentran estigmatizante o despectivo, propongo que consideremos algunos datos concretos: en 1970, el 4,6% de la población vivía bajo la línea de pobreza; casi medio siglo después lo hace el 30%. El futuro es aun más preocupante si observamos que uno de cada dos niños en la Argentina es pobre. Los niños son el futuro de una sociedad. Su situación presente es un predictor del porvenir que nos espera si, como nación, no imaginamos y creamos perspectivas radicalmente distintas.


  Este libro, justamente, quiere contar la historia de una generación de argentinos que hace veinte años, cuando el país se hundía en una nueva crisis y se cerraba sobre sí mismo, se animó a pensar en grande y a saltar por encima de los cercos mentales que nos impiden cambiar. En un país que fracasaba, ellos decidieron no mirar hacia atrás y crearon las compañías y emprendimientos que la Argentina necesita en este desafiante siglo XXI. Para generar innovación, riqueza, trabajo de calidad y crecimiento sostenido. Por eso decidimos contar sus historias.


  Son emprendedores, físicos, biólogos, ingenieros electrónicos, ingenieros nucleares, matemáticos, neurocientíficos, creativos y artistas. Son protagonistas de este tiempo. De la revolución científico-tecnológica que está cambiando el mundo, la sociedad, la economía y hasta el sentido mismo de lo que significa ser humanos. Desde la Argentina. ¿Quiénes son? ¿Qué hacen? ¿Por qué ellos sí invierten, corren riesgos, piensan globalmente y en el largo plazo, creen que la Argentina puede ser un país moderno y pujante en la economía del conocimiento?


  Al igual que los futbolistas argentinos, no le temen al mundo ni lo ven como una amenaza. Lo utilizan como una gran escuela —desafiante y competitiva, por cierto— donde aprender a templarse como campeones. Con muchísima “garra”, estos jóvenes que en su mayoría tienen entre 35 y 50 años de edad han creado algo inédito: multinacionales argentinas que sobresalen en Latinoamérica y el mundo. Por eso los llamamos “la nueva selección”, porque se pusieron la camiseta y salieron a la cancha global a triunfar. ¿Será la nueva dirigencia empresarial que puede cambiar el país?


  Este libro también tiene algo de historia personal. En 1998, dos jóvenes norteamericanos, Linda Rottenberg y Peter Kellner, me propusieron crear y dirigir una organización sin fines de lucro para identificar y apoyar a emprendedores innovadores, de “alto impacto”. Decían que eran esenciales para modernizar el país, porque sus compañías crecerían y generarían trabajo a tasas superiores que el resto de la economía. El modelo todavía no se había probado fuera de Silicon Valley, Boston o Nueva York. Pero el concepto me pareció tan estimulante que acepté. Casi dos décadas después, Endeavor Argentina se ha convertido en el mayor semillero de emprendedores del país. Muchos de los jóvenes seleccionados son parte de una nueva dirigencia que puede cambiar la cultura, la ética empresarial y el perfil productivo de la Argentina. El ejemplo más destacado es, sin duda, Marcos Galperin, cofundador y CEO de Mercado Libre. En dieciocho años, su compañía de comercio electrónico sobrepasó en valor de mercado a YPF, durante décadas la número uno del país. Conocí a Marcos y a su socio Hernán Kazah en 1999, en el subsuelo de la torre ubicada en la intersección de la avenida General Paz y la Panamericana, donde comenzaron. Era uno de esos días de verano húmedos y pegajosos. Yo no entendía cómo iba a funcionar un sitio de ventas online cuando el 98% de los argentinos no tenía internet y un tercio no tenía trabajo. Marcos, de escasos 27 años de edad, dijo con convicción: “Quiero demostrar que desde la Argentina se puede crear una gran empresa de clase mundial”. Admito que me emocioné. Me parecía estar oyendo a mi padre, quien a principios de los años noventa estaba decidido a hacer de YPF una petrolera de talla mundial cuando murió en un accidente aéreo. Marcos me contó que había trabajado con él. Integró el programa de jóvenes profesionales, cuyo objetivo era formar a la nueva generación de ejecutivos de la petrolera estatal con una visión global. Otro emprendedor brillante que fue parte de esa camada es Martín Migoya, cofundador y CEO de Globant, la gran empresa argentina que desarrolla software para Google, Disney y muchas de las corporaciones líderes. Mercado Libre y Globant son dos prestigiosas multinacionales de origen argentino que cotizan en Wall Street.


  Toda mi vida he soñado con ver a la Argentina convertida en una nación próspera y equitativa. Llegué al país a los 4 años de edad como inmigrante. Mis padres, dos jóvenes bolivianos, decidieron radicarse aquí en 1962, atraídos por los vientos de cambio de Arturo Frondizi. Creían que la Argentina podía ser el primer país desarrollado de Latinoamérica. Aunque Frondizi fue derrocado por un golpe militar apenas llegamos, con ese sueño crecí y me formé. Con ese mismo anhelo trabajo desde hace más de treinta años como periodista, política y emprendedora social. Confieso que hubo veces en que perdí las esperanzas, especialmente en los últimos años. Pero hoy sigo creyendo que tenemos el talento y las posibilidades para dar ese gran salto creativo y productivo que nos permita realizar nuestro potencial como nación. Las historias retratadas en este libro así lo atestiguan. Para ello tenemos que tomar conciencia del momento crítico que está viviendo la humanidad. Asistimos a una revolución científica y tecnológica que está sacudiendo los cimientos de las democracias, las economías y la sociedad a nivel mundial. Se dice que estamos frente a un cambio de civilización. Nadie sabe a ciencia cierta hacia dónde vamos. Lo que sí sabemos es que los países que progresarán serán aquellos que puedan anticiparse y generar conocimiento e innovación para el mundo que viene. No dejemos pasar esta oportunidad. Los desafíos son enormes, pero los riesgos de no hacer nada mucho más.


  Hace dos años, con mi querida amiga Silvia Naishtat, una de las periodistas que más conoce la trama empresarial del país, decidimos emprender un viaje de conocimiento. Entrevistamos a los principales exponentes de esta generación de emprendedores para ver si eran casos excepcionales o si revelaban que como país estamos en condiciones de ser protagonistas de la economía del siglo XXI. Además, viajamos a Silicon Valley, Nueva York y Washington para averiguar si los expertos del emprendedorismo y el capital de riesgo internacional avalaban nuestra hipótesis: que con políticas públicas adecuadas la Argentina podría aspirar a ser un polo de innovación como son Israel o Corea del Sur. El gobierno de Mauricio Macri ha dado pasos importantes en ese sentido, como sancionar leyes para pymes y emprendedores. Pero la inversión en investigación y desarrollo de nuestro país sigue siendo bajísima: la mitad de Brasil y siete veces menos que Israel, en términos del PBI. Seguimos siendo un país centrado en la producción de materias primas.


  Este libro quiere contribuir a que indaguemos si está surgiendo una nueva dirigencia en el país; y si nuestros científicos, emprendedores y creativos pueden ser los motores del desarrollo argentino en siglo XXI. Un desarrollo no tan anclado en las materias primas que nos trajeron hasta aquí sino en el conocimiento. Como dice desde hace décadas el físico y emprendedor Conrado Varotto, fundador de Invap y director de la agencia espacial de la nación: “La principal materia prima de la Argentina es su materia gris”. ¿Estaremos dispuestos a hacer realidad esta visión?


  MARÍA EUGENIA ESTENSSORO


  Cuando María Eugenia Estenssoro, querida amiga y una pensadora comprometida con la Argentina —además de política y periodista—, me invitó a acompañarla en este proyecto, supe que iniciaríamos un viaje de descubrimientos. Significaba para mí la continuidad del que había realizado a Israel en 2013 junto a un grupo de emprendedores argentinos. Esta vez, se trataba de investigar qué pasa en casa.


  El escritor Saúl Singer describió a Israel como una start-up nation, un país en el que todos los días nace una empresa en lo que se llama la locura emprendedora. Con María Eugenia nos propusimos contar el fenómeno argentino. Pusimos el foco en los emprendedores de alto impacto. Realizamos cuarenta entrevistas, fuimos a Bariloche a visitar nuestro Silicon Valley, esos centros de excelencia como el Invap, el Instituto Balseiro y el Centro Atómico Bariloche. Y descubrimos un camino posible con la innovación, la visión de futuro y la excelencia lograda por investigadores cuyos sueldos y proyectos son solventados por el Estado, un Estado que no debe tener miedo al riesgo cuando apuesta por la investigación en procesos como los científicos, en los que las verdaderas innovaciones tardan más de una década en salir al mercado.


  Y también fuimos al Silicon Valley de California, a entrevistarnos con los argentinos que abrieron sus empresas en el mayor centro tecnológico del mundo, y con los profesores y banqueros que los ayudaron. En Sunchales, Santa Fe, nos deslumbramos con CITES, la primera incubadora privada de empresas de base científico-tecnológica de América Latina. Y ambas quedamos boquiabiertas con los procesos que se desarrollan en Bioceres, en Rosario. Nos preguntamos si era posible replicar el fenómeno de Israel, que vivió hasta fines de los años ochenta del siglo pasado de las exportaciones de flores y naranjas y que gracias a las políticas públicas activas que lanzó en los años noventa pasó a exportar tecnología. En ese país en guerra, hubo una sólida alianza entre un Estado emprendedor, la Universidad y el sector privado, y los resultados están a la vista: la mitad de los 90.000 millones de dólares que exporta Israel es alta tecnología.


  Nos dimos cuenta de que no son fenómenos ni países comparables. Pero que en una sociedad dual como la argentina, donde millones consideran que viven en un país sin futuro, que haya empresas que se convirtieron en casos de éxito global, era algo que merecía ser investigado.


  Mercado Libre se estudia desde hace diez años en la Universidad de Stanford; Despegar es una de las principales agencias de viaje del mundo; Globant suministra tecnología a empresas como Disney y Google; OLX es la mayor compañía de venta de clasificados por internet en la India; Gran Data anticipa el comportamiento de los consumidores para las principales telefónicas de Estados Unidos; Satellogic ya lanzó cinco satélites al espacio que brindan imágenes con una resolución nunca antes alcanzada y que permitirán anticiparse a distintos sucesos climáticos; y Bioceres tiene un gen resistente a la sequía que puede permitir una nueva revolución productiva en el agro.


  Shimon Perez decía que las personas que no tienen fantasías no hacen cosas fantásticas. Los protagonistas de este libro salieron del pensamiento convencional. Son, como explicamos más adelante, contraculturales.


  En el libro Conurbano infinito, el sacerdote Rodrigo Zarazaga analiza un área de doce millones de habitantes, de los cuales cuatro millones y medio son pobres; el fenómeno resume la Argentina. Escribe: “Quien recorra las calles del conurbano encontrará discapacitados intentando avanzar en el barro con sus sillas de ruedas, niños y niñas terminando el primario con notables dificultades de lectoescritura, aguas servidas corriendo a cielo abierto entre casillas de chapa, y arroyos y zanjones contaminados que se desbordan en inundaciones que cobran vidas. Pero además podrá encontrar su cara más siniestra: redes ilegales que emergen cuando la población tiene muy bajos ingresos y la inversión en servicios públicos es deficiente, narcotráfico, trata de personas, trabajo esclavo y crimen. Tal vez, por esto, el conurbano se presenta como ‘un país otro’… Para un imaginario, es el país imposible de rescatar. Sin embargo, es un fascinante mosaico de oportunidades e innumerables desafíos… El conurbano infinito es también el aporte de millones de obreros que viajan largas horas para llegar a sus trabajos, el esfuerzo de miles de vecinos solidarios por superar la pobreza, el testimonio de maestras, curas, pastores y referentes sociales que, con recursos escasos pero con gran vocación, están al servicio del otro. Son estos habitantes los que nos interpelan a buscar una vía de progreso para la región”.


  ¿Los emprendedores y científicos constituyen el germen de una nueva dirigencia? ¿Se sentirán interpelados por esa realidad social? ¿Tienen una sensibilidad social distinta? ¿Impulsarán la integración? Algunas de estas preguntas carecen de respuesta todavía. Lo que es evidente es que estamos frente a una nueva generación de argentinos con un ímpetu y una visión distinta. Ellos compiten con los mayores del mundo y tienen como denominador común haber mirado lo que pasaba en otros países. A diferencia de otras elites de países latinoamericanos, la mayoría decidió volver y desarrollar sus emprendimientos en el país. Son un tesoro oculto. Quisimos darlos a conocer.


  Cuando empezamos este recorrido, la revolución tecnológica en ciernes parecía un tema distante. Hoy, los avances de la inteligencia artificial, la inminencia de los autos sin conductor, los riesgos de la destrucción masiva de puestos de trabajo a causa de la automatización, el temor a que las máquinas controlen a los humanos y que los bebés del futuro sean diseñados en laboratorios, son noticias de todos los días. Sin embargo, consumimos la información como si fueran relatos de ciencia ficción, cosas sorprendentes que ocurren en otro planeta. Como si no nos fuera a afectar. Todavía esta realidad no es parte de nuestra agenda pública, de nuestros debates políticos, académicos y económicos. No hemos comprendido aún la urgencia. Este libro desea iniciar esta conversación. Para inspirar y abrir nuevas posibilidades.


  SILVIA NAISHTAT


  CAPÍTULO 1
Pioneros del siglo XXI



  UNA UTOPÍA POSIBLE



  La avioneta sobrevuela la fértil pampa gringa, al oeste de la provincia de Santa Fe. En medio de la planicie infinita divisamos un caserío de pocas manzanas. Aterrizamos ahí, en Sunchales, una pequeña ciudad agrícola de apenas 25.000 habitantes. En el aeropuerto, casi al pie del avión, nos espera Nicolás Tognalli, de impecable pelo corto, traje gris y camisa celeste, a pesar del calor de noviembre. Como muchos santafecinos, Nicolás parece un suizo o italiano del norte recién llegado.


  Este doctor en Física de 37 años se formó en el Instituto Balseiro, la prestigiosa universidad estatal de ciencias e ingeniería ubicada en Bariloche y que solo acepta quince alumnos por año en cada disciplina. Tras recibirse con honores, hizo un posdoctorado en España y después regresó a su ciudad natal. Mientras hacemos una recorrida en auto, nos muestra el Club Deportivo Libertad, donde pasó su infancia y adonde van sus hijos pequeños. Sunchales parece ser una sociedad integrada que atesora valores de otra Argentina, cuando los lazos de pertenencia y el compromiso con el progreso de la comunidad eran algo palpable.


  —¿Por qué volviste? —le preguntamos.


  —Pensé que podía hacer algo valioso para las economías regionales. Mi novia desde los 15 años era de aquí.


  Sunchales sería otro pueblo más de la interminable pampa argentina si no fuera porque es la cuna de una de las empresas que hizo historia en nuestro país: la cooperativa lechera Sancor. Hace ocho décadas, esta empresa de tamberos implantó una cultura de trabajo, calidad y compromiso social que se percibe viva. Lamentablemente, la empresa hoy enfrenta serios problemas económicos, pero su par, Sancor Seguros, un desprendimiento surgido en los años cuarenta del siglo pasado, es la principal aseguradora del país y una cooperativa pujante con proyectos innovadores. Justamente, Nicolás Tognalli es gerente general de CITES (Centro de Innovación Tecnológica, Empresarial y Social), la primera incubadora privada de empresas de base científica y tecnológica de Latinoamérica, creada en 2013 y financiada por Sancor Seguros. En sus laboratorios, que funcionan en un sencillo edificio reacondicionado mientras se construye la nueva sede, se están desarrollando iniciativas de avanzada.


  En el país del “no se puede”, “ahora no es el momento”, “si no modifican el tipo de cambio no puedo invertir”, la aseguradora destinará 20 millones de dólares en diez años para generar un polo productivo de innovación que atienda las necesidades del mercado global. Con el asesoramiento de Lisandro Bril, un argentino inversor de capital de riesgo, contrataron a Oren Greshtein, un experto internacional de Tel Aviv. ¿El objetivo? Copiar paso a paso el modelo israelí: un país que hace veinte años producía mayormente flores y naranjas, y hoy es un polo exportador de tecnología. Con una población de solo 8,5 millones de habitantes, Israel es la nación con la mayor cantidad de start-ups (empresas recién creadas) de tecnología por habitante del mundo. En el Nasdaq, el mercado de valores electrónico de Wall Street donde cotizan la mayoría de las compañías tecnológicas, las empresas israelíes superan en cantidad a las de Japón, China, India, Corea del Sur, Canadá o el Reino Unido. “Con esa visión en mente, Sancor Seguros decidió crear una incubadora que potenciara el talento de los científicos y emprendedores argentinos. Queremos convertir a Sunchales en un referente nacional e internacional de innovación”, nos explica Alejandro Simón, CEO de Sancor Seguros. “Estamos convencidos de que aquí también las start-ups tecnológicas serán las compañías que nos conducirán a la Argentina del futuro”, agrega Tognalli.


  ADN DE EMPRENDEDORES


  Casos como el de Sancor Seguros y CITES son ejemplos inspiradores de una nueva generación de emprendedores y dirigentes empresarios que está surgiendo en la Argentina. No son casos aislados sino parte de un verdadero movimiento que comenzó hace veinte años y crece día a día. Son argentinos convencidos de que desde la Argentina se pueden crear proyectos y empresas innovadores, con excelencia profesional y creatividad para la economía del conocimiento global. Muchos son emprendedores, pero también hay físicos, matemáticos, biólogos, neurocientíficos, agrónomos, ingenieros nucleares, ingenieros electrónicos, inversores, creativos y artistas. Son argentinos que comprendieron que en este siglo los pioneros no son ni los políticos ni los filósofos ni los revolucionarios de otras épocas. Son los emprendedores que con espíritu innovador llevan los descubrimientos científicos y tecnológicos del laboratorio al mercado a la velocidad de la luz, cambiando aceleradamente nuestro modo de vida.


  Sergio Simonetta, doctor en Biología e investigador del Instituto Leloir y del Conicet, es uno de ellos. Premiado varias veces por los desarrollos de su empresa de biotecnología Phylum Tech, hace dos años él y su equipo se mudaron a Sunchales para aprovechar los servicios de incubación. “Entendimos que si queremos hacer un emprendimiento global no hace falta que estemos radicados en Buenos Aires. Teniendo a CITES y a Sancor Seguros detrás el camino parece más fácil”, señala. La incubadora brinda a los emprendedores seleccionados laboratorios de primer nivel, asesoramiento técnico, una red de contactos internacionales y hasta 500.000 dólares de inversión. Uno de los inventos más destacado de Phylum Tech es el WMicrotracker, una bandeja con capacidad para mirar al microscopio simultáneamente cien muestras para pruebas de fármacos. Hasta ahora, el investigador tenía que observar una muestra por vez. Al conectar esta bandeja a un brazo robótico digital, se pueden procesar hasta tres mil muestras en cinco horas. “Esta tecnología, que patentamos internacionalmente, permite desarrollar y testear nuevos fármacos con un equipamiento de bajo costo y en un espacio pequeño como el nuestro”, explica Simonetta en su laboratorio de 40 metros cuadrados. “Hasta ahora solo las grandes compañías farmacéuticas podían solventar los aparatos necesarios para estos trabajos”.


  Con CITES viajaron a Boston. Allí, un equipo de científicos de Harvard compró el WMicrotracker en lugar de fabricar algo similar en el MIT (el Instituto Tecnológico de Massachusetts). Lo mismo hizo la multinacional china Wuxy, que presta servicios a las principales corporaciones farmacéuticas. En Japón, cerraron un convenio para distribuir sus equipos en Asia. Por otra parte, Phylum Tech creó una nueva unidad de negocios para desarrollar fármacos propios. Ya patentó una molécula para atacar el cáncer de páncreas, una tecnología única en el mundo.


  Los emprendedores argentinos sobresalen por su arrojo y capacidad en Latinoamérica. De las nueve empresas tecnológicas valuadas en más de mil millones de dólares, denominadas unicornios, cuatro son argentinas: Mercado Libre es la principal plataforma de comercio electrónico de habla hispana y líder a nivel mundial; Despegar es la quinta agencia de turismo del planeta; Globant fue la primera compañía desarrolladora de software elegida por Google como su aliada tecnológica, y es la favorita de grandes multinacionales. Tiene 7.000 empleados en diversas ciudades de la Argentina (Buenos Aires, Chaco, Mar del Plata, Bahía Blanca, Tandil, Mendoza, Córdoba), Latinoamérica, Estados Unidos e India. OLX es una plataforma de avisos clasificados online presente en 118 países; lidera mercados masivos como India y Paquistán. Solo el 2% de su negocio está en la Argentina, pero sus directivos y programadores están en el Bajo Belgrano.


  Los expertos sostienen que el país puede convertirse en un polo de innovación biotecnológica para la agroindustria mundial. La empresa Don Mario es un claro ejemplo: con semillas propias sobrepasó a Monsanto en ventas tanto en la Argentina como en Brasil, dos de los principales productores de soja del mundo. Ya desembarcó en Estados Unidos con laboratorios y campos de investigación. Rosario aparece como el mayor centro de biotecnología de Sudamérica. Allí la estrella en ascenso es Bioceres, una incubadora que trabaja con investigadores del Conicet y universidades estatales. Se apresta a salir a cotizar en Wall Street y aspira a ser el próximo unicornio biotech de la Argentina. Los biólogos argentinos están empezando a trabajar con inversores de riesgo para llevar sus innovaciones al mercado global. El Instituto Leloir y el Conicet licenciaron una patente a la compañía Unleash Inmuno Oncolytics, dirigida por el argentino Daniel Katzman, para fabricar una vacuna contra el cáncer. Osvaldo Podhajcer y su equipo del Instituto Leloir modificaron genéticamente el adenovirus para que detecte tumores y los destruya.


  Otro visionario que vuela a grandes alturas es el físico Conrado Varotto. A los 76 años mantiene intacto el espíritu innovador que hace medio siglo lo impulsó a crear Invap, la primera empresa de tecnología de alta complejidad del país que fabrica centrales nucleares de investigación, radares y satélites. Como responsable desde hace dos décadas de la Comisión Nacional Aeroespacial (CONAE), estuvo a cargo de la puesta en órbita de los satélites de comunicaciones Arsat 1 y 2. ¿Su próximo desafío? Inaugurar en Bahía Blanca la primera base de lanzamiento de satélites de Sudamérica, a la que bautizó Tronador, en homenaje al volcán que se divisa en medio de los Andes desde Bariloche, la ciudad donde se formó y que es uno de los reservorios de tecnología más importantes del país. Desafiando la concepción tradicional que convirtió a nuestro país en un exportador de recursos naturales sin mucha elaboración, Varotto sostiene que la mayor riqueza del país es su capital intelectual y no sus materias primas.


  Entre los emprendedores también encontramos a creativos y artistas como Juan José Campanella y Gastón Gorali, creadores de Metegol, la película de animación computada que compitió con Disney y DreamWorks y fue un gran éxito internacional. Se estrenó en China en más de 4.000 salas en simultáneo. Gastón Gorali destacó el potencial económico y de generación de puestos de trabajo de calidad del sector audiovisual argentino durante el Coloquio de IDEA (Instituto para el Desarrollo Empresarial de la Argentina). Ante mil empresarios afirmó: “En el caso de Metegol, lo único que usamos importado fue un disco rígido de 300 dólares. Adentro iba una magia hecha de puro valor agregado made in Argentina”. Campanella y Gorali fundaron la compañía de animación MundoLoco, y creen que Buenos Aires puede convertirse en un polo audiovisual para el mercado global. Con Cris Morena, la superestrella de las producciones para teens, están produciendo la versión animada en 3D de Floricienta, una de sus series más taquilleras. La película se está realizando directamente en inglés y la distribuirá Discovery Channel en todo el mundo. El casting de voces de actores se hizo en Nueva York, pero Cris Morena siguió las audiciones vía streaming desde sus acogedoras oficinas en Martínez. El Cirque du Soleil también le encargó la creación de la primera serie para niños para el mercado global.


  Estos son solamente unos pocos ejemplos del enorme potencial que tiene la Argentina si decide convertirse en una marca-país de innovación científico-tecnológica y de creatividad para la economía del conocimiento mundial. El sector de exportación de servicios profesionales y tecnología ya emplea aquí a 424.000 personas en puestos altamente calificados, de acuerdo al Ministerio de la Producción; mucho más que la industria automotriz. La cifra asciende a 1,4 millones si se considera a empresarios, freelancers y trabajadores no registrados. Con 6.000 millones de dólares anuales en ventas al exterior, es el tercer exportador. Cuadruplica las ventas internacionales de carne argentina, otrora nuestro orgullo nacional. Este tejido de empresas jóvenes fue el más dinámico en la creación de empleo. La Argentina no es una excepción: en Estados Unidos el ciento por ciento de los nuevos puestos de trabajo se originó en firmas de menos de cinco años. Una señal de que los tiempos están cambiando.


  CONTRACULTURALES



  La mayoría de los emprendedores argentinos, que en promedio rondan los 40 años, empezó a soñar en grande cuando arañaban los 20. Nada les fue fácil. Pero ni siquiera los verdaderos ciclones económicos y políticos que debieron enfrentar en estas dos décadas desviaron su rumbo. Muchos de ellos asomaron la cabeza a fines de los noventa del siglo pasado, cuando surgían en el mundo las novedosas puntocom, las compañías de internet. Como en el reino del revés, parecía que solo los jóvenes sin trayectoria ni experiencia entendían la revolución digital en marcha. En pocos años, estas insólitas empresas valían centenares o miles de millones de dólares. Amazon, por caso, la primera librería en línea, salió a cotizar en Wall Street en 1997, por un valor de 400 millones de dólares. Su facturación anual era de apenas 16 millones y perdía muchísimo más. Las cuentas no cerraban por ningún lado. Pero, claro, si uno hubiera invertido 10.000 dólares en acciones de Amazon en ese momento, ahora tendría… ¡¡5 millones de dólares!! Su fundador, Jeff Bezos, es uno de los ocho hombres más ricos e influyentes del mundo.


  A fines de los años noventa la fantasía de hacerse millonario de la noche a la mañana desató una fiebre puntocom planetaria que también llegó a la Argentina. Señores canosos de traje y corbata apostaban cifras descomunales sin realmente entender qué se proponían los jóvenes que llegaban a las reuniones de negocios en remera y zapatillas. Muchos argentinos empezaron a recibir ofertas millonarias por proyectos que eran apenas una idea y algunos números en un power point. Pero el 10 de marzo de 2000 la fiesta súbitamente terminó, cuando explotó la burbuja de internet en Wall Street. Ese día las acciones tecnológicas se derrumbaron como castillos en el aire. La mayoría de los emprendedores vio cómo sus emprendimientos se estrellaban por la huida de los financistas. Pero nuestros protagonistas, por motivos que veremos más adelante, se aferraron al timón y se metieron mar adentro para capear ese aterrador tsunami bursátil. Sobrevivieron. Y siguieron…


  Un año después, sin embargo, la Argentina entró en caída libre. Mientras trataban de enderezar la carcasa de sus pequeñas compañías, nuestros veinteañeros, que solo conocían la estabilidad del 1 a 1, vieron cómo el valor del peso se pulverizó. En 2002, el dólar trepó de 1 peso a 3,90. En un clima de creciente tensión social, el gobierno decidió pesificar los depósitos en dólares. Las plazas se llenaron de ahorristas y ciudadanos indignados que gritaban a voz en cuello: “¡Que se vayan todos!”. El país se estremecía. La Argentina tuvo cinco presidentes en quince días. Pero estos jóvenes emprendedores no dieron marcha atrás. Tenían que cumplir compromisos millonarios con sus inversores internacionales. Cada tres meses, a un ritmo frenético, debían abrir oficinas en Brasil, Chile, Uruguay, Colombia y México. Con más intrepidez que conocimiento, se ajustaron los cinturones y abrieron los paracaídas para no caer al precipicio de la incertidumbre, la megadevaluación y el default.


  Y a pesar del aislamiento financiero posterior, de la inflación creciente que desembocó en una megadevaluación del peso, del cepo cambiario y las restricciones a las importaciones y exportaciones, ellos siguieron. Con la mirada puesta en el largo plazo. En menos de veinte años construyeron algo insólito para nuestro país: innovadoras multinacionales, empresas multilatinas made in Argentina.


  Al igual que Bill Gates (Microsoft), Steve Jobs (Apple), Jeff Bezos (Amazon), Pierre Omydiar (eBay), Mark Zuckerberg (Facebook), Larry Page y Sergey Brin (Google) y tantos otros de esa generación, aunque en contextos y dimensiones muy distintos, comprendieron la revolución científica y tecnológica en ciernes. Con gran intuición, perseverancia y coraje comenzaron a crear los productos y servicios para la economía del futuro. Desde la Argentina. Hoy pueden decir con orgullo que son protagonistas de su tiempo. Se llaman emprendedores porque no quieren que se los asocie a las fortunas amasadas al calor del Estado, los mercados cerrados y el intercambio de favores entre funcionarios y empresarios. Por el tamaño de sus compañías, algunos ya son la cara visible de una nueva dirigencia empresarial.


  Para ellos, emprender significa arriesgar. Están dispuestos a correr riesgos y a usar el poder que han ido consolidando no solo en beneficio propio sino para modernizar, democratizar y sacudir las industrias y sectores en los que actúan. No aspiran a mantener el statu quo. No. Dicen que quieren cambiar las cosas porque su naturaleza es ser disruptivos. Nosotros los llamamos contraculturales.


  Pensar en grande, tener una visión global y de largo plazo, trabajar en equipo y en red (dentro de una trama de relaciones de reciprocidad llamada ecosistema emprendedor), ser éticos y ver el mundo como una escuela (exigente, sin duda, los futbolistas argentinos lo saben bien), pero también como una gran oportunidad, es el sello distintivo de esta nueva generación. En noviembre de 2010, la revista Fortune incluyó a Marcos Galperin, fundador de Mercado Libre, entre los 40 empresarios más exitosos del mundo menores de 40 años de edad, junto a estrellas como Mark Zuckerberg, creador de Facebook. En 2017, Mercado Libre desplazó a Yahoo! como la empresa número cien en el Nasdaq, el mercado electrónico donde cotizan las compañías líderes de tecnología de Wall Street. Ese año, la empresa argentina de comercio electrónico alcanzó un valor bursátil de doce mil millones de dólares. Es la mayor tecnológica de Latinoamérica.


  HIJOS DEL FRACASO



  La gran paradoja de los emprendedores argentinos es que surgieron y se consolidaron en un país que fracasaba.


  En un contexto tan adverso, lo razonable hubiera sido no innovar, no hacer inversiones de largo plazo y esperar “hasta que aclare”. Es lo que hizo la mayoría de las grandes empresas locales. Pero estos jóvenes no se achicaron. Al contrario, se hicieron globales a la fuerza. “Los argentinos adquirieron una gran resiliencia por desenvolverse en un entorno tan negativo. Fue el caldo de cultivo perfecto para convertirlos en emprendedores de primera. También aprovecharon que la Argentina siempre tuvo buenos científicos y mejor educación”, sostiene Susana García Robles, una especialista argentina que lidera los programas de inversiones de capital semilla y capital emprendedor del Fondo Multilateral de Inversiones del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) para América Latina y el Caribe. “Hace unos años le pedimos a The Economist que hiciera un ranking del ambiente para inversiones de capital de riesgo en distintos países de la región. Obviamente, la Argentina estaba siempre pésimamente rankeada, y Chile siempre número uno”, comenta durante una entrevista en la sede del BID en Washington.


  Analizando cada país, García Robles señala: “Como Brasil es tan grande, durante mucho tiempo sus emprendedores solo pensaron en proyectos nacionales, tardaron más en internacionalizarse. En México, el otro gran mercado, la cultura es muy jerárquica, por eso a los emprendedores les costó hacerse oír. Chile tiene las mejores políticas públicas pero sus emprendedores no tienden a asumir grandes riesgos, les cuesta sacudir el bote”, sostiene. Colombia también tiene políticas activas excelentes para incentivar el emprendedorismo, pero prevalece una visión localista. “El emprendedor colombiano es súper responsable, pero le cuesta pensar en grande”, explica. “O sea, para ellos escalar es: ‘desarrollé algo en Barranquilla y me voy a Bucaramanga’. Cuando les pregunto: ‘¿esto es para el mundo?’, responden: ‘no, esto es colombiano, para Colombia’. En cambio, como el argentino se sentía con un chaleco de fuerza, fue natural esa explosión hacia afuera”. Esta experta en inversiones de riesgo opina que los argentinos son más agresivos, demuestran más confianza en sí mismos y en general son más abiertos para trabajar y armar equipos con personas de distintos países y culturas. “Fue como una diáspora de talento, justamente por el entorno que tenían”, concluye.


  Linda Rottenberg, cofundadora y CEO de Endeavor Global, la organización mundial líder en emprendedorismo, con operaciones en treinta países de los cinco continentes, es contundente: “En veinte años, Endeavor ha seleccionado mil trescientos emprendedores de alto impacto en todo el mundo, que en conjunto generan 10.000 millones de dólares en facturación. Usamos el caso argentino como una historia de éxito para ser emulada por otros países. Los emprendedores argentinos de nuestra red siguen siendo los primeros en casi todo: los primeros en cotizar en la Bolsa de Nueva York, como Mercado Libre y Globant; los primeros en tomar las riendas de la fundación y devolver con compromiso y financiamiento el apoyo recibido; los primeros en invertir en las start-ups de los jóvenes que vienen detrás, fortaleciendo así el ecosistema emprendedor; y los primeros en aceptar cargos públicos y cooperar con el gobierno para promover el emprendedorismo como política de Estado”.


  Rottenberg, que tiene una riquísima experiencia en Latinoamérica, también cree que la pujanza de los argentinos se debe a las dificultades del país. “Como tanta gente tuvo que dejar el país, por la dictadura militar, por las crisis recurrentes, en la Argentina no hay una dirigencia empresaria consolidada como uno encuentra en México, Chile o Brasil, donde unas pocas familias controlan gran parte de la economía. En la Argentina, como había un vacío, los emprendedores pudieron despegar más fácilmente y asumieron rápidamente el liderazgo. En otros países, a los padrinos de la industria los cambios tecnológicos iniciados a fines de los noventa los intimidaron y eso frenó un poco el desarrollo emprendedor. En cambio, a los jóvenes argentinos la velocidad y el cambio siempre les gustó, lo ven saludable”.


  La cultura emprendedora también se distingue por su particular relación con el fracaso. En lugar de ser algo vergonzante y que haya que ocultar, los emprendedores suelen comentar sus errores y traspiés en público. Están convencidos de que los reveses y las caídas (que todos tenemos, sostienen) son lecciones que enseñan y fortalecen. Los argentinos de esta generación parecen haber sido templados para hacer del fracaso colectivo una virtud. En lugar de descorazonarse ante un entorno lleno de vicisitudes, se hicieron más creativos y desafiantes. Es lo que señala Andy Tsao, directivo del Silicon Valley Bank de Palo Alto, un financista que tiene una visión panorámica de las inversiones en innovación. Durante una entrevista en sus oficinas nos dijo: “Mercado Libre es la compañía más impresionante que emergió de América Latina. Los argentinos tienen más potencial que sus pares de la región, por esa tormenta perfecta entre una buena educación y un ambiente complicado que los empuja a ser creativos y a salir al mundo para progresar. No hay muchos Marcos Galperin (Mercado Libre) o Martín Migoya (Globant) en la región”.


  UN CAMBIO DE CIVILIZACIÓN



  En las últimas décadas, Davos, un pueblito de 11.000 habitantes en los Alpes suizos, se convirtió en el santuario de la globalización. Cada enero, unos dos mil quinientos CEOs de multinacionales, jefes de Estado, dirigentes de todo tipo y hasta celebrities como Bono, Shakira y Leonardo Di Caprio, llegan en procesión al Foro Económico Mundial a debatir la agenda global. Pero en enero de 2016, Klaus Schwab, su presidente y fundador, dejó helados a los participantes, y no por causa de los 15 grados bajo cero que suelen hacer allí en esa época. Al presentar su libro La cuarta revolución industrial ante un auditorio repleto, advirtió que la humanidad está asistiendo a transformaciones tecnológicas veloces, profundas y de tal magnitud que “nunca hubo una época de mayores promesas y potenciales peligros”. Fue la primera vez que en esta cumbre se plantearon no solo las bondades sino también los serios riesgos que podría provocar la economía del conocimiento. “Me preocupa —dijo Schwab— que quienes toman las decisiones a menudo están atrapados en un pensamiento lineal (no disruptivo) o absorbidos por cuestiones inmediatas, y no están pensando estratégicamente acerca de las fuerzas de disrupción e innovación que están moldeando el futuro… Esta cuarta revolución industrial se nos viene encima como un tsunami”, aseveró. “La velocidad es tal que es difícil o imposible para la comunidad política acompañar con los necesarios marcos regulatorios y legislativos”.


  Schwab aclaró que su objetivo es alentar a la comunidad mundial a debatir las consecuencias políticas, económicas, sociales y éticas que plantea la revolución en marcha. “Es fundamental moldear esta revolución tecnológica para que empodere al ser humano, en lugar de que genere divisiones y sea deshumanizante”, afirmó. Su libro sostiene que la primera revolución industrial comenzó en el siglo XVIII, con el surgimiento del motor a vapor que permitió mecanizar la producción; la segunda se produjo a fines del siglo siguiente, con la aparición de la electricidad, que impulsó la producción en masa; la tercera comenzó en la década de 1960, llamada revolución informática o digital por el surgimiento de las grandes computadoras y los semiconductores. La cuarta revolución, dice Schwab, se habría iniciado en este siglo y es diferente de todas las anteriores porque es el resultado de la convergencia de múltiples innovaciones y disciplinas científicas. Entre ellas, la inteligencia artificial, la robótica, la ingeniería genética, la nanotecnología, las neurociencias, la internet de las cosas, la ciencia de materiales y la impresión 3D. Por primera vez en la historia de la humanidad, el hombre estaría en condiciones no solo de modificar genéticamente la naturaleza que lo rodea de forma irreversible, sino también a sí mismo. “La fusión de diversas tecnologías terminará borrando las fronteras entre los mundos biológico, físico y digital. No solo cambiará cómo hacemos las cosas, sino quiénes somos”, señala Schwab.


  En un futuro cercano será difícil diferenciar lo natural de lo artificial. Se podrán diseñar genéticamente en el laboratorio (como ya está ocurriendo) nuevas especies de plantas y animales resistentes a diversos climas; virus y bacterias para combatir enfermedades incurables; y también bebés a medida de los deseos (y presupuestos) de sus padres. Hay quienes imaginan una nueva raza de superhombres y supermujeres con cerebros aumentados y cuerpos mejorados tecnológicamente —cyborgs— que alcanzarán la ansiada inmortalidad. “Amortalidad”, la llama el historiador Yuval Noah Harari, autor del libro Homo Deus (Hombre Dios), el best-seller que cautiva la imaginación de lectores en todo el mundo. Harari sostiene que la agenda científica y económica del siglo XXI será la búsqueda de “la inmortalidad, la felicidad y la divinidad”, es decir, de poderes suprahumanos, mediante la combinación de múltiples tecnologías. Sin embargo, este provocativo autor israelí admite que su “predicción”, basada en prolíficos datos científicos e históricos, “no es una profecía sino una manera de discutir las opciones que tenemos frente a nosotros. Si la discusión nos hace elegir de otra manera, refutando la profecía, mucho mejor”, argumenta. “¿Cuál es el sentido de hacer predicciones si no pueden cambiar nada?”.


  Importantes científicos y emprendedores han expresado sus temores ante al desarrollo sin controles de la inteligencia artificial, entre ellos Stephen Hawking, Bill Gates y Elon Musk. Este último, fundador de Tesla, la compañía de autos eléctricos que puso en jaque a la industria automotriz, y de SpaceX, la firma espacial que prevé iniciar viajes privados a Marte, le pidió a los gobernadores de Estados Unidos que regulen la inteligencia artificial antes de que sea demasiado tarde. “Hasta que no veamos a los robots yendo por las calles matando gente no sabremos cómo reaccionar, porque parece algo muy etéreo”, les dijo en una conferencia en Rhode Island. “La inteligencia artificial es un caso en el que creo que tenemos que ser proactivos en la regulación, en vez de reactivos”.


  Gobiernos, organismos internacionales y universidades han empezado a buscar soluciones a otros problemas mucho más mundanos pero igualmente acuciantes. El más inminente es la posible destrucción masiva de puestos de trabajo debido a la automatización, estimada en casi un 50% de las ocupaciones actuales. Inicialmente se pensó que la gran solución sería subsidiar con un ingreso básico a cientos o tal vez miles de millones de desocupados de por vida. Pero últimamente ha ganado vigor la visión de que hay que reinventar radicalmente los sistemas educativos en todo el mundo, para dotar a los ciudadanos, sin distinción de clases sociales, género o edad, con las habilidades cognitivas, tecnológicas, creativas y emocionales para adaptarse a tanta incertidumbre. El objetivo sería prepararlos para aprender los nuevos trabajos a medida que se van creando. Una tarea indispensable pero complejísima, ya que hay pocos ámbitos más resistentes al cambio que la educación.


  Otra cuestión que está sacudiendo los cimientos de las democracias más avanzadas es la creciente inequidad y concentración de riqueza. El año 2016 será recordado como el año “bisagra”, cuando la globalización comenzó a ser desafiada desde adentro. En junio de ese año, los ingleses votaron a favor del Brexit, la salida de la Comunidad Europea. Poco después, el descontento catapultó a Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos. Con un discurso xenófobo, prometió construir un muro en la frontera con México para evitar el ingreso de inmigrantes, y ordenó a las fábricas norteamericanas “que hicieron grande a América” regresar al país. Europa, además, se ha visto asediada por olas masivas de inmigrantes que por millones y en condiciones infrahumanas llegan a sus puertos y fronteras huyendo de la guerra, el hambre y la pobreza de Medio Oriente y África. Vivimos en un mundo con riqueza y abundancia sin precedentes, con descubrimientos científicos y desarrollos tecnológicos capaces de mejorar la calidad de vida de toda la humanidad y, sin embargo, se ha instalado un clima de gran incertidumbre y desesperanza alrededor del planeta.


  “Estos y muchos otros acontecimientos y tendencias aparentemente inconexos se hallan relacionados entre sí. Son parte de un fenómeno mucho más amplio: la muerte del industrialismo y el surgimiento de una nueva civilización”. Con estas palabras, hace casi cuarenta años, cuando no existían internet ni los celulares inteligentes, tampoco se había descifrado el genoma humano y los cyborgs eran solo creaciones de ciencia ficción, el futurólogo Alvin Toffler vaticinó que la tecnología estaba generando “un cambio de civilización”. En su libro La tercera ola anticipó el cambio civilizatorio que ya estamos viviendo. Para Toffler, la primera ola de cambio ocurrió con la revolución agrícola que tardó miles de años en desplegarse, desde el año 8000 a. C. hasta 1650-1750 d. C. La segunda ola, generada por la revolución industrial, dominó la Tierra durante los 300 años siguientes. Pero a partir de 1950, según Toffler, habría comenzado la tercera ola, una revolución tecnológica que debido a la aceleración y la innovación constante se consolidaría en apenas unas pocas décadas. “Se está librando una lucha encarnizada entre quienes quieren preservar el industrialismo y quienes quieren sustituirlo”, escribió en 1979, como si presenciara las tensiones del mundo actual.

OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_instagram.jpg





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Maria Eugenia Estenssoro - Silvia Naishtat

ARGENTINA
INNOVADORA

Quiénes son los emprendedores, cientificos
y artistas que estan cambiando el pais
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“Una obra excelente sobre un tema que deberia estar en el centro
de la agenda politica argentina: la innovacién. Bien escrito, bien
reporteado, y con historias de emprendedores que motivaran a
muchos otros.” Andrés Oppenheimer, autor de jCrear o morir!
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